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L Diego Valadás

Poco es lo que se sabe de la vida de Diego Valadés. Aunque Francisco

de la Maza y Esteban Palomera, basándose en Agustín de Vetancurt y
en ciettas ambiguas declaraciones hechas pot Valadés enla Retóic¿

ctirtiara, sostenen qrte se trataba de un ctiollo de Tlaxcala.r Algunos

otros esctitotes, basados principalmente en el Sctiptoret Ordiút de

Lucas Váddingo y en las mismas alusiones del autor, sostienen que,

aunque criado desde su tierna infancia en la Nueva España, en reaü-

dad nació en la Peninsula para luego cruzat el mar con su famiüa a los

8 ó 9 años de edad.2

Una cosa es cieta, y es que fray Diego nacióhacia 15331 y ya en

la Nuelz España (si es que de fuera vinq lo cual no dudamos) estuvo

trabajando con los ftanciscanos desde muy joven. Incluso llegó a fungir

como auxiliar de fray Pedro de Gante, según na¡¡a el mismo Valadés:

Esteban Palomer4 D€8o lhh.les An|, etangelizodot hmanlsta de la Nueu Es'

pÚño, El botflbre, su éWa ! w obt|, pp. 12-82; Frarrcisco d€ la Maz4 "ftay Diego

\hladés escritor y grabador franciscano del siglo lM".
L vá¿qu€zJa¡eiro, "tray Diego \ehdés. Nuer" aproxim¿ción a su bio8¡affx", pp. 846-

856; Bulma¡o Reyes coria,Acerca deÍta! Dbgo lhladés: fl R€tórica cristian4 p. lt
El 16 d€ septiembr€ de 1566, fray Diego d€cl¡.a t€ner "tr€inta y tres añ06" d€ edad ante

los iu€ces que lo interrogar0n sobre la coniuración del marqués d€l lhlle, Estebari

PaloríeÍa, op. cit. , p, l4l;\áEqnezlanefto, op. cit, p, ?A6.

2.

3,
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E¡a tanta su modestia fde fray Pedro] que habiéndole sido ofrecido el

Arzobispado de México por el emperador Carlos V de santa memo-

ria, se negó a aceptarlo De lo cual yo puedo ciertamedte ser testigq

puesto que yo mismo escdbí, en su íombre, muchas cartas de ¡es-

puesta y vi las cartas del ernperador llenas de benel'olencia.n

Después de 30 años de tabajar con los indioE partió en 1571 hacia

España para tratar negocios de la orden que Gerónimo de Mendieta

no especifica en la carta de recomendación que escribió presentándo-

lo al P¡esidente del Consejo de Indias, Juan de Ovando A pesar de

que no conocemos tampoco los rcsultados de aquellas negociacio-

nes, durante el tiempo que en ellas estuvo comprometido Valadés

encontró los espacios necesarios para publicat, en 157 4, el Itimaitn
catholiow de Juar Poche¡ cotregido y aumentado por é1, y dedicado

al Comisario genetal de Indias, ftay Francisco de Guzmán, apatente-

meflte pala atr¿er su benevolencia.s

P¡ocurador genetal en la Cu¡ia Romana para el cuatrienio de

1.575 a1579,pero depuesto de su cargo en 1577 por saltarse la auto-

ridad del regio vicariato al pedir la autotización papal para fundar

más conventos en las Inüaq6 fue destettado de Roma y no tuvo más

remedio que irse a refugiar en Perusa, posesión de los Estados

Pontificioq donde terminó en 1579 su Rctórica Cistiara, deücada

al papa Gregorio XIII quien lo apoyó en esta etapa de su vida.

Después del destier¡o estuvo en 1581 en el convento de San

Pedro in Montoriq Roma, donde escribió el primet bottadot de sus

A¡¡ertiorc¡ catholicae qu'e no llegó a pubLicat Sabemos que en 1583

estaba vivq pero no conocemos los detalles ¡i la fecha de su muerte. T

\áladés en Esteban Palomef,., op. cit., p.61.
\6zqnü J^¡,eÍo, op. cit., p. 851 .

Ibkl., pp.86l-862. Ei cuta del l0 de m¿yo de 1577, relipe II ordena al marqués de

Alc¿ñices, emb4ador en Roma, que obten$ el cese de \ahdés como procurador El 14

de junio de 1577, fray Fru¡cisco Vázquez Dávil4 escribír desde tluiillo a ¡elipe II: "\M.
sea serüdo mandar [.,.] que d€ la R€ligión de Sari h¿ncisco sólo haya un general, y no

consentir que extrangero s€4 pues por est¿ causa hay t¡nto tuabajo €n l¿ ord€n, y

€nviar al emb¿iador de Roma a mandar procure deponer d€l oficio de procurador d€

C0¡te Rom¿na a fray Diqo de \áladés, y no consentir que pase en Indias, que es pulilla"

Ibílt.,pp.867-8lf..

4.

5.

6.

7.
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IL Objetiao 1 ertetdida¡ teórico¡

No obstante que, como su nombre lo indica,la Retóiea Criúara eq

entre otras cosas, un ttatado sobre la manera de otganizat la palabra

dento de un discursq así como un compendio de la m¡emotecnia
imprescindible para todo buen oradot, lo que ffatatemos en este tia-
bajo no es su aporte a la retórica misma, ni siquieta a su abordaje de la

historia de la conquista espiritual de la Nuew España donde destaca,

como el ¡esto de los cronistas ftanciscanos, la labor elzngeJizadora

de la orde¡ como un argumento a favo¡ de la consetvación de sus

pdvilegios y el control sobre los pueblos de indios cada vez más cetca

de caer bajo la administación de los clérigos seculares a mediados del

siglo XVI; Ieios de estq pero no desconectado de ellq nuestro obje-

tivo será más bien realizar el anáüsis de un par de los grabados que

acompañan la R¿tóica en busca de la üsión que los frailes de San

Francisco tenían con tespecto a los indios y los negtos compandos
consigo mismos en lados opuestos, aunque complementarios, de la

balanza de su imaginario teügioso

Valadés, grabador más que regular, y más bien copista que crea-

dor original de grandes obras plásticas, tuvo el cuidado de inclui¡ en

su texto varios grabados que ayudaban a comprender mejor los con-

ceptos que intentaba expresar con Palabras, como una más de las

técnicas para retener en la memo¡ia los conocimientos aprendidos

Así pues, todos los grabados de Valadés fueron ideados como

instrumentos mnemotécnicos anres que para comunicarnos una con-

cepción específica sobte la sociedad de su tiempo Sin embargq cree-

mos que podemos encontrar en esas producciones las respuestas que

buscamos pattiendo de que las ideas impetantes de una sociedad se

exp¡esan en esas producciones de sus hombres como un reflejo

-muchas veces inconsciente- de lo que se vive. Es verdad que en

muchas ocasiones los mismos i¡tereses de los creadores distorsionan

tal realidad y le dan la forma más conveniente a sus propósitoq Pero
en virtud de la cont¡astación de estos textos con los de sus contem-

poráneos,los datos emergidos de ellos pueden ser comptendidos para

intentar averiguar el porqué de su enmascaramientq
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III. El grabado de la cracifxión er la F.etórica. cr.siana

En el ptimer grabado que nos ocupa, "l-"o¡ ittdios aúe el Caluaria"

(fig. 1), como lo llamó Esteban Palometa, es muy notoria la sobrepo-

sición realizada por Valadés uniendo en un sólo cuetpo la reproduc-

ción de un grabado de la crucifixión con algunos elementos
novohispanos pfopios como son los indígenas y el ftaile de la parte

inferior, de manufactura mucho más tosca,

Si bien Palometa propone como modelo de este grabado uno de

tema análogo producido por Dureto (hg 2), no es diffcil datse cuenta

de las diferencias existentes entre ambos, desde la composición de los

conjuntos hum¿nos hasta las ptoporciones de los ángeles que teci-

ben en cálices la sangre del Crucificado -los cuales tienen la esta¡¡ra

de un set humano en el grabado de Dutero yapenas poco más que las

dimensio¡es de una paloma en el de Valadés- así como la presencia

efl unq pero no en el otq de los dos ladrones Dimas y Gestas

Más semejante a la ob¡a de Valadés, aunque sin ladtones, es la

pintura de la crucifixión del vértice del retablo de los santos Juanes
del siglo XV en Cataluña, donde podemos apreciar composiciones

humanas semejantes y los mismos menudos ángeles (fig 3) que apa-

recen, por lo demás, en muchos ot¡os calvarios como el del paramen-

to de Carbona, fechado haan 137 5 (ftg 4), el cual cuenta además con

la sección de los dos ladrones como e¡ Valadés

Estas crucifix.iones elan tan comunes a finales del siglo X{ en

los retablos catalanes y eutopeos en genetal, que nos permiten decir

que, dadas las diferencias formales de los elementos de los gtabados

de Durero y Valadés, probablemente cada uno bebió por su lado de

una fuente distinta: con ángeles, pero sin lad¡ones el ptimetq y con

ángeles y ladrones el segundo.

Con todo y que por sí mismo no parece representar sino a un

fraile explicándole a los indígenas la imagen de la ctucifixión, a través

de una de las pinturas que tan útiles les tesultaron en los primeros

tiempos de la elzngelización para hacetles entender los preceptos de

la reJigión cristiana,s el grabado de Valadés relativo a esta escena, ba-

8, tlgunos [frailes] usuon un modo de predicar muy provechoso para los indios por ser

conformes al uso que ellos tenían de tr¿tar todas sus cosas por pintu¡¿ [...] Hatlan
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sado principalmente en el e ngelio de Juan,e aporta más materiales

para nuestto análisis

En él podemos identificar tres columnas con los siguientes ele-

mentos:

Cahmn¿ 1. Cristo sacramentado (eje de la historia de la salva-

ción) con ángeles recogiendo en copas su preciosa sangre, a ravés de

la cual se lavan los pecados de los hombres Al pie de la cruz,IaMag-
dalena representa al pecador arrepentido y salwdo a través del sacri-

ficio de Cristo
Después tenemos dos colum¡as más cuyos elementos negati-

vos a la izquierda de Cristo son contestados por los positivog a la

derecha.

Coltmna 2, A mano izquierda de Jesús: Petsonajes que no cre-

yeton en Ctisto De atiba a abajo:

1) La luna, astro que preside y simboüza la obscuridad de la no-

che, y un alma contorsionada que es precipitad^ de c bez^ pot el

demonio.

pintar en un lienzo [o] que querlan de la doctrina cristiün. Y cuando el predicador
quería predicar los mandamiento6, colgaban €l lienzo de los m¿ndamientos iunto a é1,

a un lado, de manera que con una vara de las que traen los alguaciles pudiera ir
sei¿lando la part€ que quería, Y así les iba declarando los mandami€ntos". (hay

ceóoimo de Mendiet4 fl¿rrañid eclaíristha indiana,libtolll, .ap,29,p, 412) ,lecobo

de tbstera no quiso perder el fempo antes d€ ap¡ender el idioma de los indios y predi-

có con lienzos pintados explicando los dibujos a través de un intérpr€te y también usó

repr€sentaciones de historia sa$úa Qbid.,libto\ la. pute, ctp, 42, p. 383) . " [. . .)

los religiosos, teniendo que predicu a los indios, usan en sus sermones figuras admi-
rables y hasta d€scon0cidas, pua inculcarles con mayor perfección y objetividad l¿

diün¿ doctrina. Con ese ffn fenen lienzos en los que se han pintado los puntos princi-
pales de la religión Úistiana" como son el símbolo de los apóstoles, el Decálogo, los

si€te pecados capitalei, con su numerosa descendencia y sus numerosas agrayantes,

la5 siete obrrs de misericordi¿ y los siele sacramentos" (ftay üE.o\]¿Jiúés, tu fuíca
Crisriant, za.p?¡le, c,|.. 27, p. 237). " [A los indios, los ftailes trata¡on] de inculcades

l¿ doctrin¿ cristiana por medio de figuras y formas dibujadas en muy amplios tapices y

dispuestos muy conveni€ntemente, dzndo comienzo desde los anículos de la fe, los

Diez Mandamientos de la Ley de Dios, y los pecados mort¿l€s [,,.] En las capill¿i se

extiend€n estos lienzos para que los vean. Una vez hecho esto, ellos mismos se ll€Ban

más de cerca y los examinao con mayor cuidado. Así, más fácilmente se les graba en h
memorial'l" Qbid., 4L pa¡t€, cap, 23, p. 501).

9. lnL9ttT-34.
10. Lc23:39.

,l'
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2) El ya tendido y contorsionado ladrón Gestas, que se budó de

Jesús y no creyó en su divinidad.lo

3) Soldados romanos paganos acompañados de judíos
4) Paganosnovohispanos,

Cohmla i, A mano derecha de Jesús: Petsonajes que creyeron en

Cristo De arriba a abajo:

1) El sol que representa la luz del día, y un alma subiendo al cielo
etguida y con los btazos abiertos en señal de anhelo en manos de un
ángel.

2) En actitud de reposq el buen ladrón Dimas,lr que cteyó en la

divinidad de Jesús y que por ello presenÍala conlnnza en Ias pa.labras

de salvación que aquel le dirigió.l'z

3) El centurión Longinosl3 que tetminó convettido al ctistianis-
mo; san Juan evangeLista; María, madre de Jesús; la hetmana de la
madre de Jesúq y María la mujer de Cleofas. 1a

4) Fraile.

Como vemos, se trata del viejo concepto esenio (tomado de la duali-
dad zotoástrica de Auta Mazda-Arimán) que dividía el mundo en dos

partes: la de los hijos de la luz y la de los hijos de las tinieblas, lo que

más tatde derivará en la idea agustiniana de las dos ciudades, la ciudad

de Dios y la ciudad tetrena enf¡entándose como ante un espejq don-

de a l¿ derecha de Cristo (ditección que en el mundo hebreo y en el

grecorromano impJica pdvilegio), aparecen las categorías de salva-

ción bajo el símbolo de la luz, y a su izquietda (ditección ominosa que

derir,zrá en siniestta) se e¡listan las condenadas al infierno identifica-
das con la obscuddad.ls

11. Los nombres de los dos ladrones nunca aparecen en los evangelios canónicos, pero

desde una époc¿ muy t€mprana el rfán de credibilidad hizo que los apócrifos de la
muerte y r€surrección dieran esos d¿tos. De esta manera tenemos ya los nombres €n
los escritos complement¿rios ¿ las ¿ctas de Pilatos ("Escritos complementarios ¿ las

^.t^s 
de pilz,los" en Boangelios aPóoiÍos, p. 154), que es una serie de agregados me-

dierales -pmbablem€nte producto de um tradición aún más antigua recogida lu€go

por esc.ito- al Ev¿ng€lio de Nicod€mo del siglo V (Rops, en h)angelbs t|ócrilos, p.

'12).12. Lc23:42'43.
13. J¡ 1934.
14. Ibrl., 19:25-26.
15. Como menciona ftrguson (C€o¡ge Rrguson, l/911J aü Slrtbols ¡tt Chr¡stian AÍ, p.
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En esta ilustación la clave de la lectun ¡ecae sobte las figuras de

los dos ladrones crucificados con Ctistg pues si bien el er,zngelio de

Mateo en ningún momento establece üstinciones enre ellos dado

que como band.idos no poüa haber uno buenqró Lucas, dándole ¡e-
alce a su participación, escdbe:

Cuando llegaron al sitio llamado La Ca.laveta, ctucificaron aJesús y a

los dos cdminaleg uno a su derecha y offo a su izquierda [.. .] Uno de

los cdminales que estaban colgadog Ie insultaba:

- ¡Si ti eres el Mesías, sálvate a ti mismo y sáhanos también a noso-

tros!

Pero el ouo reprendió a su compañerq diciéndole:

- ¿No tienes temor de Diog trí que estás bajo el mismo castigo?

Nosot¡os esta¡nos sufriendo con toda razón, porque estamos pagan-

do el justo castigo de lo que hemos hecho; pe¡o este homb¡e no hizo

nada ma.lo

Luego añadió:

-Jesús, 
acuérdate de mi cuando comiences a reinar

Jesús le contestó:

- 
Te aseguto que hoy estatás coornigo en el paraíso".t7

Uno se encontraba ya encaminado al paraíso y aunque esto jamás se

menciona en los evangelios canónicos, atendiendo al simboüsmo de

las d.i¡ecciones en el mundo grecortomanq era lógico que se interpre-

taría más tarde como el situado a la de¡echa, set'un encontratemos en

45), el sol y la luna son frecuentemente usados en escenas de l¿ cruciffxión p¿ra indi-
cxt l^lnsl€zx de ¡Ddxla are¿ción anle la mue¡te de Cristo siguiendo el pasaje de Mt

27t45 y 50-5I, pero et el caso de las asociaciones que estamos indicando no existe

duda de que ¿parte de ello sirvieru¡ como referentes a la luz y a la oscurid¿d del alma
producto de l¿ yerdadera f€ y la carencia de ella. Es por ello que duranle l¿ Ed¿d Media

a la sinag0g se l€ rcpr€s€ntaba ciega y en asociación con la noche (por ende con la

luna), la muere y el demonio (Edwin Panofskl "ll¡'ltodr(.ci6n" en Eshtdios sobrc
icoflología, f¡lola 26, p.34). \tmos pues que a esta tradición únicament€ se le h¿n

agregado los elementos de la Füte b¿ia del grabado sin por €llo p€rder €l sentido orig-
nal.

16 , " [ , . . ] hasta los bandidos que estaban crucificados con é1, l0 insulhban." Mt 27:3844.
Reproducido casi liter¡lm€¡'le enll.'' l5i27-32,

17. Lc23:3343.
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los er,zngelios apócrifos durante la Edad Media: 'Y fueron crucifica-

dos iuntamente conJesús, a la izquierda Gesas y a la detecha Dimas".l8

En cuanto al de la izquierda se decía, en el mismo texto en boca

del buen ladrón:

Líbrame, Señor universal, d€ tu terrible iuicio; no concedas al eoemi-

go poder para engullirme y hacerse heredero de mi a.lma, como lo es

Ia de ese que está coJgado a la izquierda; pues estoy viendo cómo el

diablo recoge su alma, mieotras sus catnes desapatecen.le

Resulta claro pues, que tal disposición era entendida durante l¿ Edad

Media como una alusión a la fe y su ptemio en el paraísq y la incredu-

lidad y su castigo con el infiernq y que a pesar de que en la imagen

aludida de Valadés las almas que suben al cielo y caen al infietno son

puntualmente las de los lad¡ones crucificados con Cdstq represen-

tan por extensión las de todos aqueUos que creen o no .n Él y que,

por lo tantq son sal dos o condenados

Era de espetatse que para una mentalidad simbologizada de esta

mane¡a como la de los ftailes, los mundos de cfeyentes y Paganos se

opusieran espacialmente por el conüaste espiritual y quq por lo tan-

tq si representaban a los indios y a los frailes en un esquema semeian-

te, los primeros tenían que estar a mano izquierda de Cristo y los

segundos a la derecha, tal cual efectftamente sucede en el grabado. El
ftaile, representante de la verdad, está áí para indicar al indio la ma-

nera de alcanzar ese estado ptivilegiadq de pasar de la izquietda a la

detecha, de la condena a la salvación, a través de la aceptación de

Jesús sacramentado

IV. Blaxcor, xegrot e itdiot

Aunque hasta aquí hemos hablado únicamente de frailes e indios, la

rclación establecida entre izquietda y derecha en el grabado de la cru-

"Escritos compl€ment¿¡ios ¿ las ¿ctas de Pilatos" et Eoangelios apóctífos,p.154.

Ibitl., p. 155.
18.

r9.
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cifixión, nos llew a preguntarnos si la petcepción que los francisca-

nos tenían de los negtos esclavos y übtes de la Nuer,z España tenía la

misma orientación. Suponemos que así es, pero para probado recu-

riremos a un par de elementos más que nos permitan alumado
El conttaste entre grupos raciales, en el imaginario religiosg era

todavía más dramático para la primera mitad del siglo X\¡II en Lima,

donde algunas mujeres llegaron a realizat conjuros i¡vocando a las

"Tres ánimas del Calvario", en las cuales se asimi.laba la diversidad

racial que podía reflejarse en el purgatorio:

[...] usaban pata reduci¡ a los homb¡es a la amistad de sus amigas el

siguiente conjuro (mient¡as oüa persona decía treinta ctedos): Las

t¡es ánimas del Cahatiq una de un negrq otta de un indiq otra de

español os conjuro con Dios Padre, con Dios Hijq con Dios Espíri-

tu Santo L..l.'?o

Si bien para entonces el concepto de estas ánimas había pasado a

constituir seres positivos a los que se podía pedir favores, no Paiece
muy remoto suponer que en sus orígenes tuüeron una interpreración

diferente como u¡a manera de representar las almas de Jesús, Dimas

y G€stas, caracterizando al ladrón bueno como indio (que no por

bueno dejaba de set "diferente" al eutopeo) y al malo como negrq de

acuerdo con una interpretación alegótica.

Lo antetiot no tendría nada de ext¡año De hechq si en el graba-

do de la crucifixión de Valadés podemos encontrar una izquierda

maligna, reino de las tinieblas nocturnas, y una detecha luminosa y

plena de bondad, eso se debía a una añeja ttadición ya mencionada

por San Agustín et su Cindad d¿ Dio¡

[...] no me parece absurda y ajena de las obras de Dios aquella opi-

nión sobre si cuando crió Dios la primera luz se entiende que ctió los

ángeles; y que hizo distinción entre los árigeles santos y los espíritus

inmundos, donde dicq "Diüdió Dios la luz y las tinieblas, y llamó

20. Juan Carlos Estenssoro Fuchs, "La construcción de un más allá colonial: Hechiceros en

tima (1630-1710)", p. 433.
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Dios a la luz día y a las tinieblas noche". Porque sólo pudo distinguit

estas cosas el que pudo sab€r primero que cay€sen, que habían de

c er 1...].21

Dentro del grabado de Valadés se encuenttan alusiones al respecto en

la media luna ensombrecida a la izqvrerda de Cristq ya que en el

cristianismq pata mediados del siglo XVI, e¡a considerada "jeroglifi-
co de la noche, a la cual la luna domina". No es casual que el emblemista

Cado Rancati pusiera como lema a una luna totaknente obscura el

epígrafe de Claudiano "Suis defecit itt at6tril' 6dla ente los demás

astros),2 pues aunque por un lado podía set interpretada como sím-

bolo de la ürgen María y de los buenos príncipes por rcflejat la luz
del sol-Jesucristq símbolo moral del cambio y la inconstancia en tex-
tos de san Ambrosiq dentto de cierto contexto eta designado como
un ast¡o simbólicamente asociado a las sombras, entendidas como la
"noche ce¡cana de los malvados". Así que podía decirse a los cristia-
nos: "[...] aunque r,'uesúa morada es!á entre los infieles y tenebrosos,

no os obscuteceréis, sino que btillateis haciendo más el bien".23 ¿Aca-
so el mismo Adán no había visto cómo su lostro se tornaba "de
divino en terrenal, de b¡illante en oscuro; de veráz en mentiroso" a

raíz del pecado?'?4 I-o mismo le había ocu¡¡ido a Lucifel'?s

La asociación entre indio y maldad en los relatos franciscanos se

encuentra atemperada por la posibüdad de su salwción y por consi-
guiente, antes que aliado del mal, es una víctima suya al que se debe

invitar a pasar de la izquierda a la derecha de Cristo para alcanzar la
perfección espititual, mienras que, con alguna excepción, los negros,

rechazados por la ide¡tificación cultu¡al cristiana entre lo negro y lo
malignq26 no tenían demasiadas opciones para redimirse y de hecho

Sari ASustín, Ciudad de Dios, 1998, p. 253.

Filiw Picirclli, El ,nutdo siüúólün: los ueqos celestes, W. 94y 276.

Picinelli, op. cit., p.239.
IbA.,p.252.
Ibitl., p.276.
Esto, sin embargo, no d€be entenderse en un sentido lajante como ocurre dentro del
€structuralismo, sin posibilidad de r€iuegos dentro del pensamiento novohisp¿no, sino

c0m0 una mer¿ direchiz pueslo qu€ el imaginado €s un esqu€ma que 0ri€nta, p€ro
que no determina en forma tolal las prácfcas y arclonqs soci'des (lotpuzer4 El dia-
blo ! lo sonto: imagint o leligioso y cambio social efl Santa Afla Psc1taco,

Gutnajatto, p. 30) .

21.
22.

23.

24.

25.
26.
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eran vistos por los frailes como la forma física predilecta de los de-

monios para manifestarse, tal y como puede comprobane haciendo

un recuento de sus apariciones en las histo¡ias franciscanas
novohispanas del siglo X\T, desde Andrés de Olmos que define al

diablo como odioso y negrq y no indigenoide, aunque a veces se

presentara como tal,2? hasta las visiones de los indios en sus visitas a

los destinos de ulttatumba,A y pasajes como el de la tormenta que

destruyó Santiago de Guat€mala en 1,5412e en los Menariales de

Motolinia y l^ Hi¡tzria ecleiá¡tica ildiatta de Gerónimo de Mendieta.
Pot otra parte, el propio Diego Valadéq mientras habla de la

maneta en que dutante la época prehispánica se castigaba el adultetiq
hace ciertas observaciones completamente expfcitas al respecto:

[. ..] el sorprendido en adultetiq era apedreado con la adtltera por

todos sin mise¡ico¡dia y sir' tardanza. Wa infundirles mayot miedq
pues los indios temen grandemente a los etíopes, porque son de co-

lor negro;30 y así cuando quieren significar que el demonio es espan-

table y lleno de armas,lo reptesentan a.l mismo con ftgura de aquéllos

como puede verse e¡r el mismo grabado y en esta forma los pintan

como administradores de la justicia y de la muerte. Fue necesario

inculcarles estq priocipalmente por tazón de la fidelidad del matri-

monio3i

El grabado al que se refiere (Eg 5), que representa el matrimonio y el

adulteriq se divide en cuatro cuartos y dos niveles a razón de dos

cuadros pot nil"el; en cada u¡o de los dos primeroq colocados en el

nivel superior, hay un árbol (el árbol de la cruz) que simboJiza el ma-

t¡imonio c¡istiano. Sin embatgo, mient¡as el primero está fuadado
sobre rocas que representan la firmeza de un mat¡imonio enJesucris-

27. Fray Andrés de Olmos, ftttado de becbi¿eias I sottilcgios 1553, taf..l, p.15.
2S, llotolli¡,ía,, Mefioñqleq I pü1f-, cN. 45,p. 140.
29. Ibid., L'pafte, cap.69, W.289-290.
30. No por negros, sino por la función laboral qu€ desemp€fiaban como c¡pataces. \hladés

confunde su propio temor cultural ante el color negro con el d€ los indíg€nas ante €l

abuso de la fuerza; "[l.os indios s€ lamenl¿nr Los negros escl¿yos] son regal¡dos, y

ellos son los que nos mandan y fuerzan a que hag¿mos lo que ellos habían de hac€¡".
(G€rónimo de Mendieta, í¡rroi6 eclasifur¡co indiarc,libro ry cap, 37, p. 204) .

3t. \'/l]?;dés, op. cit., p. 495.

5l
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tq en el segundo el árbol no parece tener ningún fundamento32 y uno

de los indios casados es jalado con una cadena pot un demonio hirsu-
to y de hocico largq que lo precipita en lo que parece ser el infiernq
imaginado como un mar de torbeünos de fuego bajo la superficie de

la tierra donde se ve padecer a la pateja de adultetos33 Finalmente, en

los dos cuadtos del nivel i.nferio¡ vemos el castigo ptehispánico para

los adúltetos que, según Valadés, consistía en su apedreo y

flechamientq y es aquí donde el demonio es representado con negros

que acuchillan a larias parejas

En el pasaje Valadés confiesa abie¡tame¡te el "otigen"
nor,.oh.ispano y franciscano de la equiparación entte negtos y demo-

nios; no obstante, recordemos que todas las ótdenes mendicantes en

la Nueva España tenían la costumbre de vanaglodatse por habe¡ en-

señado a los indios lo que considemban necesatio para una vida civi-
lizada y devota.l En tealidad ésta es una idea ttasplantada de Europa,

cuyos orígenes son poco claros, y que no tenía qué vet directamente
con la orden.3s

32. El árbol bien fund¿do y el ca¡ente de base son un¿ imagen común dentm de la tr¿di-

ción emblemática de l¿ lglesir "Nadie piense que los buenos se apartan de la lglesia. El

viento no a¡¡arica el trigo, ni la tempestad derriba €l árbol apoyado en sólid¿ mí2. Las

p¿ias secas son ¿¡roiadas por la tempestadr los fuboles débiles son abatidos por la
incursión d€l torbellino" (Slrüipnaf:¡o, De simplic. Ptuehtorun, citado en Picinelli,

S 308, p. 2lt).
33. lt¿JÁk, op. cir., cry.23, p. 495.

34. Entre otros Re4 1996, lib. II, cap. 7, p. 164; \blaÁés, op. cit.,lL^ paíe, cap.23, p.5ll,
Griialv¿, 1985, p. li7.

35. Ma¡co RÍo, en €l siglo nll, relaciona ¿ los neSros y al demonio en los términos siguien-

tes: "Los naturales I&. Zuuíbul son fornidos y altos. kro su complexión e5 más

gruesa que de elevada €statura, pues tienen los mi€mbros tall ¿bultados, qu€ par€c€n

gigaotes y tan fuertes, que pueden lleva¡ la carga de cuatro hombres. Son negros yvan

d€sfludos, excepto las partes naturales, tienen el p€lo tan crespo, que no podían

d€srizarlo ni metiéndol0 en agua. L¿ boc¿ es la¡ grande y l¡ nariz t¿n achatad4 los oios

lan abultados, que son horribles. si se os aparecieran en otro país creerí¿is ve¡ al

di¡blo" (Ma¡co Folo, 1995, cap. CXCll, p. 190). En contraposición con elcarácter ma-

léfico de los negros nos describe ¿ngelicalmente a los rusos c¡istiaflos p¡eseniándolos

como: "gent€ sencillA p€ro [de] hermosos varones y bellas muieres blancas y rubi¿s"

Qbid. , eap, ccf,/., p 215) . Esta inclinación b€nigna h¿cia sus semeia¡tes blancos es la

misma que critica en los negros que entre sí: "cuanto más negros son, más los apre-

cian y los encuenran más h€rnosos". Exactamente por I¿ misma razón que tiene él

p¿ra creer en un Dios blanco: [ . . . ] "Irda est¿ gente hace retratar y colore¿r a sus

dioses, y todos sus í4olos €stán pintados d€ negro y los diablos o espíritus malignos de

blanco como la nieve. Forque dicen que Dios y los santos son negros y los diablos son
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Creación suya o nq el negro como ser rechazado fo¡maba la
parte más baja de la jerarquía social del nuevo mundq y mientras los
i¡dios e¡an inüados a lo alto y a pasar de la izquierda a la derecha de

Cristo para alcanzar la peúección espiritual, al menos en los relatos
ftanciscanos, con alguna excepción, los negros no tenían muchas
opciones para sahatse.

Cottclt¿sioxe¡

Como hemos vistq la disposición y atributos de los elementos den-
tro del gtabado descrito de Diego Valadés no obedecen a un mero
principio de composición estética, sino que en ella remiten a u¡ o¡-
den y características dentro del cosmos&

Este orden, impuesto por Dios a la naturaleza de la que el hom-
bre fotmaba parte, estratificaba el mundo natural tanto como el so-
cial pues los individuoq aunque poseedores de un alma racional, te-
nían catacterísticas físicas que, se pretendía, determinaban sus incli-
naciones morales ¡¿ por lo tantq su capacidad para ser un miembro
aceptable del grupo

Para el ftanciscano del siglo XVI aún entte los hombres existían

diferencias no sólo ffsicas, sino de tendencia hacia la verdadera fe y
los que habían sido desviados hacia la adoración de Satanás

Enn los catóücos, y especialmente los catóücos españoles (que

se veían a sí mismos como el pueblo elegido para llevar las buenas

nuevas del er,zngelio a todo el mundo), quienes tenían la preeminen-
cia jetátquica entre todos los pueblos de la tierra. Por estas razones, el

indio pagano y pecador debía aprender a ver a los f¡ai.les como seres

moral y espiritualmente supedores, colocados del lado de Dios y la

blancos" (/á¿, cap. CDo$II, p. 173). Nada nos hace pens¿r en la ¡nterp¡etación de

Bdward Shure, par¿ qui€n los negros hicieron blancos a su d€monio en venganza por-
que los europ€os Io pintaban n€gro y con insignias de d¡agón, sino en una otredad
llelada al c{t¡emo,

36. \hladés su$ere que 106 elementos de las representaciones gráficas usadas por los frai-
les para predicu están dispuestos de tal m¡nera en el conjunto, que basta conocer su

ubicación pam recordar t¿nto su cont€nido com0 la r€lación que guard¿n con el resto
de los elementos del mism o (bla/¡és, op. cit., c,'p. 27 , p.237) .
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salvación, y tfafú ¿.e acceder a este mismo estado (aunque sin

sacerdocio) a través de la obediencia y la conversión a la fe verdadera

lograda por medio de los sacramentos significados por la sangre de

Cristo
Desde el punto de üsta de los grupos europeoq existía una in-

discutible asociación entre las inclinaciones morales y la posición en

una escala jerárquica determinada, como conc¡eción ffsica "adecua-

da" de Ia estructua del cosmos separado en dos categorías, la moral-

mente aceptable identificada con conceptos como Dios-luz-blanco-
bueno-derecha, y la negativa marcada con los conceptos Diablo-ti-
nieblas-negro-malo-izquierda.

Por lo mismq en forma dtecta, la obscuridad de la piel, e inclu-

so la de 1o blanco de los ojos, como menciona Gonzalo Fernández de

Oviedq3? eta un indicio de la calidad del alma, y por ello el último
escalón de la jerarquía espiritual y social era el de los negtos, seres de

capacidad de aprendizaje inferior a la de los indios pata convertirse

en buenos cristiaoos

Sobre los negros, fueran libres o sujetos a esclaütud, el estigma

social y su considetación jutídica iban de la mano dada su proverbial

inmoralidad que constitrría una grave amenaza para elvireinatq No
sólo eran considetados pot naturaleza sexualmente depravadog re-

voltosos y desafiantes a sus superioteq sino que también se les atti-

buía un temperamento ctuel y malvado,3s No nos equivoquemos, sin

embargq pensando que estos leparos sobte el carácter del negro fue-

ron los que lo hicieron ser visto como demonig sino al tevés: fue a

pattir de tal asociación que llegó a vérsele ptesa de los defectos enu-

merados. El negro era un espíritu maligno delatado por el cuerpo

37. Los indios tenían lo blarco delojo "algo turbio" y no claro como los españoles, señal de

su b¿ia c¡pacidad (Conzalo kmández de Oviedo, ¡lÁrforia gerssl ! n^hral de hs
Ind ts, isl4s ! tteüa fftrc del mar océano, en lc6eÍmt\ázqN,ez, p. 44). Probable-

ment€ se basaba en Mt 622-23 "Lalánpar¿, del ererpo €s el ojo; así qu€, si tu oio es

bueno, todo tu cu€rpo est ¡á lleno d€ luz; pero si tu ojo es malign0, todo tu cu€rpo

esta¡i €n tini€blas. Así que, si la luz que hay en ti es tini€blas, ¿cufut¿5 no serÁn las

mismas fini€blas?'.

38. Jonathan Israel, f4zdJ, clases soeiales y úda política en el M&to color,i^l 1610-

167 , M€xico, [C.8., 1980, p. 8l (cit¿do porJorge'úaslosheros, "Estr¿fficación social

en el reino de la Nueva Españ4 siglo XVII", p. 53).

t4
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obscuro que le servía de prisión, tal y como alegóricamente podía
leerse en las esc¡itutas: 'Y los ángeles que no guardaron su dignidad,
sino que abandonaron su propia morada, los ha guardado fDios] bajo

obscuridad, en ptisiones eternas [...]".3e

Que el indio y el negto fueran vistos como elementos sociales

inferiores al blanco en la Nueva España es un hecho que, pese a sef

aceptado hasta cierto puntq nunca ha sido contemplado más allá de

Ios debates jwídicos y filosóficos sobre su naturaleza, como los sos-

tenidos entre Sepulveda y Las Casas, pero incluso antes de intentar
descubrir si eran o no humanos, ya existía un ptejuicio reügioso-ta-

cial, no idéntico al que hoy se estila,a sino similar al que formulaba

Jud6.
Algunos autores como JorS€ 'llaslosheros evitan el uso d€l término "racismo" en l¿

sociedad colonial, considerarido que no s€ ajusta a la diferenciación de grupos pr¿cti-

cada en ella, y prefferen hablar de una idea de supedoridad social justificada no por
factores biológicos, sino fundada en p¡incipios religiosos, moral€s y doctrinales
(ftaslosheros, op. 01, p. 54). Los mestizos y mulatos, por ejemplo, no eran víctimas de

un problem¿ r¿ci¡l sino moral porque, se creía, en su m¿yoría eran p¡oducto de matri-
monio6 ilícitos que les v€d¿ban el ascenso dentro de la socied¿d, p€ro como nos infor-
ma en 1639 donJuan de solórzano y kreir¿ en su Política indúxn& "[...] si estos

hombres hubiesen nacido de legítimo matrimonio, y no se hallasen en ellos otro vicio,

o def€cto que lo impidiese, tenerse, y conta$€ poúán y deberán por ciudadanos de

dichas provincias, y ser admitidos a las honras y offcios de ellas, como lo resuelven

victoriay zapata" 0uan de SolórzutoyPe,reir4 Política indiaw, cil?d;o enTtsloslÉtos,
op. c¡t. , p. 54) .

For su parte, aunque en teo¡ía los indios era¡ individuos de s¿ngr€ limpia, esto

no impedía que fu€ran vistos por los espa¡ioles como "niserables" que no merecían

tratami€ntos idénticos a los de los europeos al consideráneles de más baia y humilde

condición, y sí por el contra¡io fuerao dignos de compasión por su estado, calidad,

trabajo y novedad en la rehgón Qb¡d., W. 48-49.se t¡¿tab¿ de una inferioridad moral
que provocaba una de tipo racial puesto qu€ los rasgos frsicos que como grupo presen-

taban llegaron a considerarse una señal inequívoca de su bajeza espiritual y muchos

-no todos- los despreciaban para verlos como seres de menor v¿lía que los españoles.

sin embargo tampoco falt¿¡on muestras de clam pr€iuicio facial bas¡do en un
exacerbado "nacion¿lismo" como l¡ que nos d€jaJuan cinés dr sepúlved4 para quien

los indios eran por naturaleza +s decir biológicamente- tan inferiores respecto a los

españoles como los niños a los adultos y las mujeres a los va¡ones, y mientras aquéllos

estaban ent.egados a toda clase de pasiones y abominaciones, la española era "una
nación humanísima y excelente €n tod0 género de virtudes" (Seprilveda, Dernóüaks
segundo, (;itafu e\Hanke, pp, 85-86 y vá¿quez, pp. 39-40). Con ello vemos que una

cosa era la situación tuídica de los indios en los codigos, como nos explica solórzano

Pere¡ra, y ora la que practicarafi en la vida c0tidiana quienes pens¿ban como sepúlveda.
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Aristóteles sobte los pueblos extnnjeros,al que orientó Ia concepción
de sus culturas bajo el topaje de postulados reügiosos que es necesa-

rio identificar para entender el significado profundo de los textos ftan-
ciscanos y de otras índoles al respecto de la actividad de sus diferen-
tes actores sociales.a2

Nisiquiera los frailes, protectores de los indios, deja¡on de tener sentimientos
ambiguos al resp€cto. En el memori¿l que los dominic0s enviaron al visitador Tello de

sandoval en 1544, donde ¿lent¿ban la idea jerá¡quica de l¿ sociedad, se dice que sie[-
do los encomenderos quienes apoyaban a los españoles de la clase popular, retirándo-
les hs encomiendas lo que se seguiía sería que estos españoles pobres tendrían que

hacerse cri¿dos de los indios, lo cual "...sería gran afrenta de l¿ r€ligión cristiana y

nación español¿" (Silyio Z,ltoJ^, La encomienda indiaxa, p.8).
Si bien no por cuestiones directamente raciales, sino de control del ord€n social

(que liene el preiuicio racial en la base), incluso la apariencia estaba estrictamente

nomada: los indios debían apa¡ecer exteriormente como indios, los mulatos no de-

bían vesti$e com0 indios y mucho menos como españoles (Aleja¡dra Moreno ftscano,
"Elsiglo de la conquisl¿", p. 77).

Dentro de los propios grupos sojuzg¡dos existían niveles, pues hablando sobre

la "gente sin erudic¡ón y letras" al que va dirigid¿ la Regla Cristian¿ de 1547, dice
Zumárraga: " [se ha pensado este cafecismo] pua los indios menos entendidos, y más

rudos, y negros" (citado enJoaquín García lcazbalcet^, DonÍtayl an de Zamóúaga,
lom0 Il, pp. 58-59). En l^menfe dezwirrug4 y aparentement€ en l¿ de muchos
ftanciscanos, por lo que se ve en su! textos, los negms promedio son equiparados no
con los indios, sino con los indios más ignorantes. Es cierto que esto se debió en buena

medida al afán p¡otector de los fiailes 50bre sus pupilos indígenas, pero muestra tam-
bi¿n €l p¡eiuicio que ya t¡aía¡l desde Españ¿ con respecto a los negros. El hecho de que

muchos encomendercs los escogier¿n para capataces no prueba que poseyeran mejor

concepto d€ ellos que de los indios, sino acaso por la fama que t€nían de ¡udos, crueles
y capaces de inspirarles un miedo que aumentam su product¡vidad.

4l . segun Aristóteles, mien$as los pueblos del norte eran valientes pe¡o indisciplinables a

la vida política y c¿rentes de infeligencia e induslria, y los pueblos de Asia, aunque más

inteligentes que los del norte, les faltab¿ corazón y vivían suiefos a una esclavitud per-

petua, los griegos tenían lo mejor de cada uno de ellos (Hanla, p. 162).

42. P¿'ralosettnazorud^vázquez "la pirámide incluía el propio cielo, de donde partían

numerosos escalones perfectamente ordenados de superior a inferior hr tanto, la
iguald¿d er¿ desconocid4 pem el hombre medieval aceptab¿ este ord€n sin senti$e

oprimido, pue.s el pens¿miento cristiano no pr€scribía una ci€ga y servil sumisión, sino
que le hacía comprender la razón por la cual la estructura universal era ierárquica"
(Vázquez, pp. 22-23). Desger,iadar ente só10 contamos con la info¡mación de los

dispe¡sores d€ ideología y no las declamciones de los escalones bajos de la sociedad, y

no pod€mos estar tan seguros de esta conformidad. Sin duda el vocabulario de las

élites fue adopl¿do luego por la sociedad en común al hablar de la negura de lo malo
y lo bajo de l0 no puro y noble, pero no nos consta que de entrada fue¡an más felices o

menos desg¡¿ci¡dos con €llo.

tb
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Figura L
C ru c ifirión, por Diego Yaladés.

Figum 2.

Ctucifrxión, por Dtrerc.
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Figr? 4. Calmúo. Zora c€nfral del
parlamento de Narbona, grisalla sobre

seda, h, 1375, Museo delLouvre,
París. (En Cirlot, 1969, p.4,.

FigÍa. 3. CtucifL\ión. T^bla. .entt,'l
superior del retablo de los santos

Juanes, s. lTMuseo de tute de

Cataluiia. (En Summa Artis, vol.

nll, p.184).

Figura 5. Adúlteros castigados por
apedreamiento v fl echamiento.

Grabado de Diego \hladés. En la parte

inferior pueden verse los demonios,
caracterizados como negros,

acuchillandolas almas de la pa¡eja.
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